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EL OJO CRÍTICO

Los profesionales que no están dispuestos a adaptar sus paradigmas
a las circunstancias están convirtiendo su experiencia en algo negativo,un lastre.

La experiencia,¿un lastre?

Había un marmolista poeta
que recibía encargos para escri-
bir epitafios en verso sobre las
lápidas. Para ello debía inspirar-
seen lavidade susclientes, a los
que interrogaba previamente.
Un día llegó alguien que había
pasado toda su vida en lamisma
calle en que nació.No había via-
jado jamás, ni siquieraalhacer la
mili. Permanecía soltero a los
cincuenta y seguía viviendo con
sumadre en la casa que lo alum-
bró. Tampoco trabajó nunca por
no salir del pueblo. Elmarmolis-
tapoeta sequedópensativoante
la falta deestímulosque le inspi-
raran, y tras preguntar el nom-
bre de pila a tan singular perso-
naje exclamó: ¡Ya lo tengo! Aquí
yace Emeterio, del vientre de su
madrealcementerio”.

Perdonen la licencia de la
anécdota anterior, pero no he
podido evitar recordarla al leer
unrecienteestudio(IESE-Sagar-
doy-Creade) sobre un asunto
que no deja a nadie indiferente,
pues todos tenemos algún caso
cercano al que referirnos entre
familiares o amigos. El asunto
estudiado es si estamosdispues-
tos a cambiar de residencia por
motivos laborales.

Hay quienes están convenci-
dos de que al nacer se adquiere
un compromiso de permanen-
cia vinculante y de por vida con
la tierra que nos acoge. En ella
vamos echando raíces cada vez
más gruesas, hasta el momento
en que no hay quien las arran-
que, pordeseableque sea la cau-
sa. Por el contrario, otras perso-
nas sitúan su profesión comoun
objetivo importante en su vida,
al que supeditan el lugar de resi-
dencia como factor secundario.
¿Conservadurismo frente a espí-
ritu aventurero? ¿Conformismo
frente a ambición? ¿Aldeanismo
frenteavisióncosmopolita?Pro-
bablemente ninguna de estas
opciones del todo, y un poco de
todasellas.

Pues bien, los resultados del
mencionado estudio referentes
a España no pueden sermás de-

soladores.Mientrasunveintisie-
te por ciento de los europeos es-
tán abiertos a moverse a otra
ciudad por motivos laborales,
sólo un trece por ciento de los
españoles lo están, es decir ¡me-
nos de la mitad! El dato era de
esperar conociendo los hábitos
de nuestros compatriotas, pero
laenormediferenciaconel resto
de ciudadanos del continente es
másquepreocupante.Yesoque
noestamoshablandodeEstados
Unidos, dondesecambiadeciu-
dadyEstadocomodecamisa.

Esciertoquehay factorescul-
turalesqueauspicianel sedenta-
rismo como si fuera un legado.
También lo es que la tradición
española es reticente a vivir de
alquiler, yqueel altopreciode la
vivienda en las ciudades es di-
suasorio. Y además, se vivemuy
bienenmuchos lugaresdenues-
tro país, a pesar de sus limitacio-
nes laborales. Pero el arraigo
exagerado al lugar de origen es
un freno indudable que, además
de diluir oportunidades profe-
sionales evidentes, priva en oca-
siones del aprendizaje de expe-
riencias mucho más variadas y
enriquecedoras, de tener vidas
másanchas. Incluso laactitudde
quien se ha movido entre dife-
rentes ciudades, culturas y paí-
ses es mucho más abierta, tole-
ranteyreceptiva.

No se trata de aspirar a que
seamos como los nómadas del
desierto, pero no hay justifica-
ción para esa enormediferencia
con nuestros conciudadanos
europeos, que pueden tenerpa-
recidos problemas a la hora de
trasladarse y, sin embargo, están
dispuestos a solventarlos en
aras de su situación laboral. As-
pirar a progresar en lo personal
y en lo profesional debería ser
algo tan legítimo como enco-
miable, aunque a veces cueste
sacrificios y renuncias. Pense-
mosenel futuroy,en lapróxima
ocasión que se nos presente, va-
yamos poniendo losmedios pa-
ra que nuestro epitafio sea algo
más jugosoqueeldeEmeterio.

Imagínese, estimado lector, que es usted el
consejero delegado de Balenciaga, empresa de
alta costura, que está atravesando una grave cri-
sis que afecta a su viabilidad. Ha decidido cam-
biar al director general y la empresa de selección
de personal que ha contratado le ha puesto enci-
ma de lamesa tres expedientes: el director gene-
ral de Cartier, el deDolce&Gabana y un directi-
vo de la división de alimentos congelados de
Unilever. Usted comprende que le haya presen-
tado las dos primeras candidaturas porque son
dosprofesionalesde reconocidoprestigiodeem-
presas del mismo sector, pero el tercer candida-
to… ¿Qué puede entender sobre prendas de alta
costura, de cómo hay que venderlas, de cuáles
son los canales de distribución, de cómo hay que
entender a losdiseñadores? ¿Sehabrávuelto loco
elheadhunter? ¿Para esto le pagamos?

Raro es el día enqueno aparece un artículo en
la prensa económica en que no se hable del capi-
tal intelectualde las empresas, de la retencióndel
talento y de la gestión del conocimiento. Le será
bastante difícil encontrar anuncios de empleo en
los que no se exija cómomínimo dos o tres años

de experiencia. Los jóvenes licenciados se que-
jandequeno se les contrata porque en los proce-
sos de selección se pide esta condición. ¿Puede
ésta ser unaanticompetencia? ¿Algonegativo?

Cuando vamos teniendo experiencias de todo
tipo, las vamos archivando en una carpeta de
nuestro cerebro llamada paradigmas. Un ejem-
plo: “Las empresas se sacan adelante trabajando
en equipo” o “los empresarios son unos explota-
dores”. Todo profesional tiene que tomar deci-
siones más o menos importantes diariamente.
Estarán basadas en su visión de la realidad y ésta
se basa –aunque nos cueste admitirlo– en la ex-
periencia, en los paradigmas que hemos creado
en nuestro cerebro. Si éstos no son los correctos
porquenoseajustena laverdad, seguramente to-
maráunadecisión inadecuada.

En este sentido, queremos personas con expe-
riencia porque ésta les ha creado los paradigmas
necesarios para resolver adecuadamente las si-
tuaciones a las que se tengan que enfrentar. Pero
el poblema es que los clientes, la competencia,
las personas cambian. Aquel profesional que no
está dispuesto a transformar sus paradigmas y
adaptarlos a las circunstancias, está convirtiendo
su experiencia en algo negativo, algo que le impi-
de tomar decisiones adecuadas, una anticompe-
tencia, algo que, además, nos quita empleabili-
dad.

¿La solución? Sólo hayuna: escuchar almerca-
do al que dirijamos nuestro producto o servicio,
a nuestros colaboradores, a los estudiosos, a los
profesores….Yestar dispuesto a cambiar.

¿Todo es relativo, entonces? ¿Se puede apren-
der de la experiencia? Debemos escuchar, pero
una vez recogida la información hay que tomar
una decisión. Necesitamos una guía, unas refe-
rencias, un criterio. Deben ser siempre valores,
principios cuidadosamente elegidos: justicia y
equidad, prudencia, innovación, servicio al clien-
te, trabajo en equipo, etcétera. Todo paradigma
que no esté basado en valores, corre el riesgo de
llevarnos a la decisión inadecuada.

La persona que ha sacado adelante Balenciaga
en una recuperación modélica ha sido Robert
Polet, sustitutodeTomFordyDomenicodeSole,

diseñadores y gestores de la firma. Efectivamen-
te, Polet pertenecía a la división de alimentos
congelados de Unilever. ¿Qué hace un ejecutivo
de la distribución alimentaria en el sector del lu-
jo? ¿Se vende igual un pescado congelado que un
vestido de alta costura? Sabía lo que tenía que sa-
ber, quizá traía ideasnuevas, con las consiguiente
ruptura de paradigmas –en una empresa de dise-
ño prima el artista frente al gestor– y tendría una
grandosis de sentido común.

Algunos no valoran la importancia de escu-
char a los profesores, por eso no invierten tiem-
po en formación; otros son perezosos y no se es-
fuerzan en estudiar, pero los hay quizá que sim-
plemente se identifican con la frase de Carl Ro-
ger: “Temo escuchar porque temo comprender,
temocomprenderporque temocambiar”.

Echar raíces

ManuelMaríaCamacho
SociodeDalbauSelecciónyConsultoría. opinioneye@recoletos.es

Las decisiones están basadas
en los paradigmas que hemos
creado en nuestro cerebro
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